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De las tres potencias signatarias de la convencion tripar­
tita, dos al menos, España y Francia, tenian decidido en su 
ánimo, de una manera definitiva, la caiclaiITevocable del go­
bierno constitucional de J uarez. La Inglaterra tomaba par­
ticipio eu la aventma para salvar los bonos de su deuda 

' porque su único punt-0 de vista era cobrar su cuenta: tal es 
su antigua política de banqueros. 

España traia, ademas de sus rencores traclicionales, la 
profunda conviccion ele que mientras rigiese la fórmula 
constitucional, el gobierno republicano jamás reconoceria 
como válido el tratado l\fon-Almonte. Solo c.'tyendo Jua­
rez, podia hacerse pagar tocios sus créditos falsülcaclos has-

' ta la indemnizacion por la captma ele la barca Conaepoion, 
aprehendida cuauclo llevaba material ele guein para las tro­
pas ele Zuloaga que sitiaban á Veracruz. Y aun soñaba en 
que le seria posible, si triunfr,ban sus planes, plantear en 
México un trono para D. Juan Borbou. 

Fmncia, la Francia oficial se entiende, odiaba á su vez 
al gobierno ele Juarez. Su deuda uo era lo que mas la 
preocupaba; solo Saligny y otros dos personages muy próxi­
mos á las gradas del trono, tenían como idea fija sacar avan­
te la especulacion del negocio J ecker, de la cual o btendrian 
una fortuna régia. El representante ele Francia compren­
<lia que el gabinete constitucional no lo dejaría meter mano 
en el tesoro de la República. Pero Na1ioleon ID, aunque 
aITastrado por las influencias tan íntimas que lo rodeaban, 
y por las utopías que siempre han fermentado en su cere­
bro tan incompletamente formado, prohijó la idea de plan­
tear w1 trono tal como se lo sugerían las reales hembras ele 
su familia y los emigrados ma,ncanos. 

N apoleon ID, el preso por deudas en las Twnbas ele 
Nueva-York, el héroe de Strasbmgo y del 2 ele Diciembre, 
el traductor de los Comentarios de César, tiene la mono­
manía del renombre. Solamente que le acontece casi siem-
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pre confundir la gloria con el escándalo ruidoso y sangrien­
to. Esto esplica sus perpétuos fiascos: intenta una empre­
sa, arrash·a á ella á la Francia, triunfan sus zuavos y ... - - . 
el emperador retrocede ante la victoria. ¿Qué será cuando 
tenga enfrente la cleITotaY 

De ese estraño conjunto ele causas resultó que quedara 
deciclida la especlicion á México. "Se iria, pensaba sin elu­
da cada potencia, se cobraría la deuda fuese ó no justa, se 
ocuparía la atencion de los súbditos descontentos, se cam­
biaría la forma ele gobierno actuaJ, y clespues ..... - ya se 
vería quien tomaba la parte del Leon." 

Para encerrar tan opuestas miras, se dictó la convencion 
tripartita tan vaga como lo hemos dicho ya. Esa envoltu­
ra tan ténue ele la minuta de los plenipotenciarios podia 
romperse á la hora precisa por el mas fuerte ó por el mas 
audaz. 

Sigamos adelante. 

Pero áutes ele que nos ocupemos del candidato para el 
trono de México, :fijémonos ya en Kératry, á quien heinos 
suprimido por un momento, sin olvidarlo sin embargo. 

El instruiclo esmitor, en el capítulo primero de su obra, 
es excesivamente lacónico al hablar ele los principios de la 
intervencion. 

Pasa con tal rapidez sobre estos sucesos, que nos ba obli­
gac1o á que nos detengamos en ellos para llenar un hueco 
tan importante: su omision nos ha obligaclo á ser difusos, á 
fin ele que la presente obra sea una pieza ele alto valor en 
la recopilacion de la historia de esta época. 

El erudito conde E. ele Kératry vé el asunto ele la con­
vencion ele Lónclres con tal iniliferencia, que aun ha equi­
voc.~clo la fecha en que se firmó ese tratado, asignándole la 
ele 30 de Noviembre ele 1861, cuando llll mes ántes ya es-
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taba signada por los representantes de las altas partes con­
tratantes. 

Y con igual ligereza pasa sobre los sucesos posteriores, 
rozando apenas con su pluma la ocupa.cion de Veracruz, los 
tJ:atados de h Soledad y el rompimiento de los prclimi- . 
nares. 

En su segundo capitulo es igualmente breYe. La iuva­
sion francesa, el desastre de Puebla, la mision de l!'orey el 
sitio de Puebla y su ocupacion, la entrada de los inYas;res 
á la capital y la decision de la junta de notables, apenas le 
merecen una poca de atencion. Kératry no entra al detalle 
sino cuando comienzan las glorias del general Bazaiue. 
~ntonces si no desperdicia pormenor alguno, siempre que 
importe cada hoja de papel escrito una hoja mas de laurel 
para la frente de su héroe. Esto no importa una recrimi­
naciou. Bazaine es un hombre público, figuró en los asun­
tos ele México en uua escala muy alta, y cada uno es libre 
para CCIL5urar sus actos ó para defenderlos, segun le dicte 
su conviccion intima. Todo escritor es libre para con&'l"rar 
su inteligencia á quien mas le agrade. 

0 

Dada así la razon última de mi trabajo ante1ior volm­
mos la vista á Miramar, porque despues nos fijaremos pre­
ferentemente en el suelo de México agitado por mil ter­
remotos. 

IV. 

Rabia por aquel tiempo una j6Yen pareja encerrada en 
los ton·eones del castillo de Miramar. 

Eran Fernando Maximiliano, archiduquP. de Austria, y 
Maria Carlota Amalia, su esposa, la hija de Leopoldo I 

rey de los belgas. 
Rubio él, esbelto, garrido y de mm belleza llena de viri­

lidad, tenia una mirada tan inteligente y dulce que bastaba 
para borrar la mala impresion qne dejaban la exajerru:la 
cuadratura de su mandíbula y sus labios tan característico& 
de la raza austriaca. Era un real soñador. 

Hermosa ella, aunque contorneados su rostro y su talla 
por lineas algo duras y fuertes, poseía una alma apasionada 
y un juicio admirable. · 

Los dos ilustres esposos pasaban las horas lentas y can­
sadas de su vicia contemplando las azules aguas del Adriá­
tico, que azotaban la roca en que estaba asentado su castillo. 

Las miradas de ambos se perdian en aquella inmensidad 
soñando en un país remoto muy lejano, cuyo nombre ape­
nas podían pronunciar, en el cua1 pen&1,ban ir :í plantar un 
trono en que sentarse. 

Sus sueños de ambicion diluían sus ananques de amor. 
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Enteramente los absorvia la imágen de un imperio en 
México que habian ido á ofrecerles. 

Véamos como habia surgido aquella candidatura, hacien­
do á un lado todolo que tenga el carácter de conjetura. 

Los emigrados mexicanos, 6 mi.IS bien dicho, dos de los 
que se decian representantes del partido monarquista, con­
sultaron al rey de Austria si Maximiliano aceptaría 6 no la 
corona de México en caso ele que se le ofreciera por inicia­
tiva de la Francia y con la aprobacion de Inglatena. Esto 
pasaba cuatro meses antes de que se firmara la convencion. 

En Octubre ele 1861, es decir, cuando se estipulaba el 
convenio tripartito, confidencialmente hlzo igual interroga­
cion la corte de las Tullerías, y al pnn to se envió al conde 
de Rechberg en comision á Miral)lar, cerca del príncipe 
Maximiliano. 

Los emigrados mexicanos y N apoleon se habian asocia­
do para hacer el papel de tentadores; se habían sentado so­
bre la roca aislada que levantaba su cresta sobre el lago de 
Trieste. Y desde allí habian mostrado al príncipe de Haps­
burgo, entre las luces de un dorado espajismo, un país pri­
vilegiado bañado por un cielo de zafiro, vestido con un man­
to de flores, y veteado en sus entrañas por filones de plata 
y oro. Ese pais era México, y su imperio era el qne ofre­
cían á aquellas dos almas t01tnradas por la ambicion del 
mando, á aquellos dos jóvenes, que colocados junto á las gra­
das de un trono que anhelaban sin poder alcanzar, sufrían 
los tormentos de Tántalo entre los esplendores de la corte 
de Austria. 

La tentacion era suprema, invencible, y no pudo la no-
ble pareja resistir á ella ............................. . 

Hé·aqní en lo que pensaban los dos príncipes contem­
plamlo el horizonte y las olas desde su castillo de Miramar. 

397 

La intervencion tenia ya un candidato que aceptaba,. 
aunque con ciertas restricciones é imponiendo condiciones, 
el trono con que se le brindaba. 

Pero ese candidato debia quedarse en la sombra y detras 
de bastidores, hasta que llegara la hora de presentar á un 
pueblo atónito al rey que le decían habia elegido sin cono­
cerlo, sin haber oiclo jamás su nombre. 

Pero el secreto no se guardaba tan bien por los que lo po­
seían, que no se traspirase tanto entre la oposicion de la 
cámara francesa como en el mismo México. 

Y sin embargo, de las tres potencias complicadas en la 
intervencion, Inglatena y España ignoraban los 1ilanes ul­
teriores de su otra aliada. España sobre todo, era comple­
tamente engañada, y marchaba á la ventura creyendo que 
iba á tener en México una sucursal monárquica encargada 
á D. Juan Borbon. 

Solo la Francia sabia adonde iba. Sospechó, sin embar­
go, que el gobierno de S. M. B. .estaba en el secreto del 
atentado francés, y que si no era cómplice en él, lo tolera­
ba aguardando sacar con su disimulo todas Ia.s ventajas po­
sibles á favor de su deuda. Con motivo de haberse antici­
pado á partir la escuadra española para las costas ame1ica­
nas, lord Russell aprobaba el aumento del efectivo francés, . 
el avance del cuerpo espedicionaaio al interior del país, y 
?tras operaciones que anunciaba hacer la Francia, y que 
importaban otras tantas violaciones del tratado de 31 de 
Octubre. 

El tiempo avanzaba entretanto, y mientras se intrigaba 
así en Europa, México vió al fin la primera nube ele la tem­
pestad desplegar su ala negra entoldando el trasparente, 
azul de su cielo. 

La España, como anuncié ántes, había hecho partir SQ 

escuadra, faltando á lo estipulado y mintiendo clespues tor­
pemente para disculpar esta infraccion. 

• 
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El almirante D. J oaqnin Gutierrez de Rubalcaba obede­
ció fielmente las órdenes de Serrano el capitan general de 
Ouba, y el enemigo mas gratuito de México. 

El 8 de Diciembre de 1861, despues de nue,e dias de 
navegacion, llegó la escuadra española á las aguas de Ve­

racruz. 
La ciudad estaba muda, triste y sombría, pero eu su ac­

'titud reservada se leia la profunda irritacion que le causa­
ba la presencia del enemigo. No podia arrojarse sobre él 
y despedazarlo; y esto le impacientaba. 

Pero el gobierno de México quería agotar todos los me­
dios de prndencia y solo aceptar la guerra en último estre­
mo. Eu tal virtud babia dado órdenes para que se retira­
se de la ciudad y de Ulúa t0<lo el material de guerra, Y ya 
desmanteladas la f01taleza y la plaza se entregasen al ene-

migo. . 
Kérah·y dice, con este rnoth·o, que J um:ez procedía así 

por ser su ánimo mas inelinaoo á !.'t iuhiga que al valor. 
y esta apreciacion del defensor 1le Bazaine es injusta Y 

falsa. 
Nadie ha negado á J uarez, ni el ,alor personal ni el ci­

vil porque de ambos ha dado pruebas irrecusables. Jua-
' , ' rez comete errores aunque él no lo crea as1; pero siempre 

cumple con lo que juzga que es su cleber. 
En efecto, agotada la República por su guerm intestina, 

mal podia afrontar una guerra extrangera, y menos cuando 
tuviera que luchar con las h·es naciones poderosas que se 

babian ligado contra ella. 
El gabinete de México, y con ra~on, creia mas couve­

-niente á la salud pública tratar con honra para evitar un 
oonflicto, que apresurar este por una vanidad pueril que 
'hubiera comprometido mas esa honra que la calma que se 
tuviem al principio de la lucha. 

El resultado confirmó la esactitud de estas previsiones. 

1 
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El almirante español creyó sin duda que la fortuna le 
preparaba la ocasion de hacer la segunda edicion ele Her 
nau Cortés. Y solo logró demostrar cuánto degenera una 
raza en el trascurso de tres siglos. 

Rnb:tlcaba soñó que era el capitan de Cárlos V, y to­
mando el tono que creia conveniente para ese papel, cliligió 
una commücacion al gobernador de Veracruz, en la cual, 
respirando t0<lo el orgullo de un conquistador, pedia se le 
entregasen la ciudad y el cMtillo. 

No procedió así Oortés cuando saltó al nuevo continen­
te. Sus primeras palabras á las razas indígenas respira­
ban conciliacion y fraternidad, para mejor disimular los 
planes de conquista; pero Cortés era un hábil conquistador, 
y si hay mucha distancia del 01igi11al á la cópia, mayor ]¡¡ 
hay todayía ele! héroe á su caricatma. 

La contestacion del general Llave, cligna y mesurada, 
decía al almirante español que abandonaba la ciudad, por­
que asi se lo ha hia ordena<kl su gobierno, pero que sin esto 
sabría <lefernler la inmunidad el~ su sucio patrio. 

La ciuilad quedó casi desierta; inmensas cararnnas pasa­
ban crnzaudo aquellos médanos sombríos y tristes como 
sus ,foimos. Los habitantes ele Veracruz veían con clolor 
que su ciudad querida, que fa ciudad heróica, iba á ser 
ocupada por los inrnsores. 

Los soldados ele fa República se retiraban tambien llenos 
de despecho por no habérscles dejado cmzar sus armas con 
el enemigo. 

Al dia siguiente, el 15 ele Diciembre, la plaza fué ocu­
pada por las h·opas españolas. 

Lo repetirnos, todo quecló violado con ese hecho. El de­
recho de gentes, el derecho internacional y la convencion 
misma ele Lómlres, merecieron muy poco r~speto á la Es­
paña, que se atrevía al fin, cuando estaba cierta de que Ye­
nian á su espalda otras dos potencias á apoyarla, á hacer 

, 
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lo que durante cuatro años intentaba sin atreverse área­
lizarlo. 

El tiempo se nos estrecha, y no podemos encenegarnos 
en esa multitud de proclamas y decret.os que dió el otro ge­
fe español GMset, hablando en nombre de las tres poten­
cias, y desarrollando los principios intervencionistas. 

Todos esos document.os están perfectamente juzgados ya. 
Lo único notable que merece consignarse, fué, que en 

aquellos momentos de transicion, tomó mayor consistencia 
el rumor de que se pensaba plantear en México la monar­
quía. 

Al fin llegó á Veracruz la espedicion anglo-francesa, el 
ella 7 de Enero de 1862. 

Las tropal! saltaron /í, tien-a inmediatamente, formando 
el ejército intervencionista un total de nueve mil seiscientos 
diez hombres. 

El general Prlm, que las mandaba en gefe, llegó el dia 8, 
y al punto destituyó á Gasset y lo envió á la Habana. 

A los dos dias, es decir, el dia. 10, los comisarios aliados 
elieron su célebre manifiesto. 

En ese precioso documento, enmedio de los cargos que 
se hacian /í, México, siempre calumniosos y apasionados, 
como salidos de la misma fuente, se promulgaba ele nuevo 
la protesta de que no venia.n los aliados con planes de con­
quista, restauracion ó inteTTencion en la política interior ni 
en la administracion del pala. 

Los comisarios manifestaban á los mexicanos en su pro­
clama, que solo buscaban la satisfaA"!cion ele los ag:nwios in­
feridos, y la garantía de la deuda. 

Esta declaracion no era muy leal de parte de algunos de 
los signatarios. 

1 
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Tras Lle e,t[I proclama vino la prnse11tacio11 ,le las recla­
maciones que las otras nacione,; hacia11 á la República. 

El lobo que estaba arriba de la con'ient<- ele un rio re­
prochaba al cordero que Ié enturbiaba el agua, cuamlo es­
te behia en la parte inferior lle! cm·so de ella. 

Las tres naciones reprududan fa fábula de Esopo. 
Tampoco el carácter de esta ohm nos permite aualitar el 

ultimatwn que las contcuia. Solo mencionaremos que la 
reclamacion francesa pareció tan absmda y <Jxajerada /í, los 
comisarios espaiíoles ó ingleses, que no queriendo asumir la 
responsabilida<l de aquefüt pretension, ni hacer á sus res­
pectiras naciones solidarias ele aquella exigencia, determi­
naron dirigirse cada uuo al gobiemo mexicano, violando 
por segunda vez el convenio ele 31 de Octubre, en cuyo es­
piritu estaba que los actos de las tres potencias aliadas fue­
ran colectirns en su cspresiou oficial. 

La Francia reclamaba sesenta millones ele francos, y en 
el articulo 3~ ele su 11ltimat111n se eXigia el pago ele! contra­
to J ecker! Saligny no olvidaba su negocio: por eso cuando 
lo interpelaron el conde de Reus y Wyke sobre la compro­
bacion de su crédito, contestó el digno diplomático, que 
nadie tenia el lierecho de examinar el Yalor ele su rcclama­
cion. 

Aunque se cleja entenlier, no olvidemos que los dos mi­
nistros habían ido á unirse á la cspedicion hacia clias, sa­
liendo ele la capital de fa República. 

Volvamos por un momento la vist.'t á MGxico. 
Dcspues tle mil incidentes parlamentarios, el ministerio 

Zamacona, que sucedió al Sr. Zarco, babia tenido que reti­
rarse ante la derrota que sufrió en el Congreso el tratado 
1V-yke-Zamacona. 

La opinion pública llamó entonces al general Doblado /í, 

formar el nuevo gabinete. 
Ese hombre era mm de nuestras ilustraciones públicas: 

08 
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tengo, pues, que tocarlo delineando á grandes rasgos esa 
gran figura. 

Doblado era hijo del Estado de Guanajuato. Allí, en 
aquel lincon de la república, comenzó á demostrar sus al­
tas dotes administrativas, llegando á hacerse el dictador, 
pero el único gobernante posible de aquellos pueblos en la 
crisis por la cual atra,esaban. 

De una talla regular, grueso, su busto era ancho y her­
cúleo. Su rostro cuadrado, sus megillas llenas y un poco 
colgantes, su bar~a enteramente rasurada, su boca vulgar, 
su color blanco y su pelo rubio oscuro tocado con el corte 
de la tonsura, ie daban el aspecto de un jesuita italiano. 
Pero sus ojos bañaban aquella fisonomía con una espresion , 
de inteligencia y de atractivo insuperables: y sin embargo, 
eran pequeños. Mas babia en su mirada toda la penetran· 
te intensidad de la luz eléctrica, y revelaba esa, profunda 
investigacion que penetra el pensamiento ageno, en el hom­
bre que se tiene enfrente, y que vá á buscar su idea hasta 
las últimas ondas de su cerebro, y sus sentimientos hasta 
los últimos pliegues de su corazon. A Doblado no se le en­
gañaba jamás. 

Era una inteligencia plivilegiada, y como diplomático, el 
primero de su época. Unclia, en Paris, Julio Favre y otros 
diputados de la oposicion, pedían á un mexicano el retrato 
de Doblado, diciéndole: 

-"Queremos conocer á ese ministro que se ha burlado 
de todos los diplomáticos europeos." 

El partido liberal receló siempre del gobernador de Gua­
najuato: es que ese hombre jamás quiso ser partidario, sino 
gefe de parUdo, por lo cual nunca se ligó con los diversos 
círculos políticos que babia en el país. 

Oomo las altas inteligencias, era profundamente escépti­
co; tenia un fin, se proponía un objeto, é iba recto hácia él 
sin vacilar y sin preocuparse de los obstáculos que encon-
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traba á su paso. Por eso se esplica que algtma vez hubiera 
proclamado un plan de religion y fueros, y que apesar de 
haber planteado á su vez en Guanajuato las leyes de refor­
ma, se le Yiera asistir algunas veces á los actos públicos del 
culto cristiano, y al dia siguiente tlesterrar á un clérigo 
conspirador, ó obtener un fuerte préstamo del paitiJo con­
servador de la ciuilitd. 
IT: Si hubiera nacido en otra época y en otro siglo, hubiera 
~ido' un Luis XI, un Richelieu ó uu Cromwell. 

Con todas las pre,enciones que podía engenelrar un ca­
rácter semejante á un partido tan suspicaz como el partido 
liberal rojo, entró ese hombre al pocler. 

• Pero no consintió en ser gefe ele! gabiuete, sino despues 
de haberse presentado ante la cámara, y de an-ancar facul­
tades amplísimas, como jamás se habían concedido bajo la 
forma constitucional, porque importaban una violacion del 
código ele! país. Para espresarlo 'en una sola frase, diremos 
que sus facultades se estendian no solo en lo relativo á la 
administracion int~rior, sino hasta en hacer tratados con 
las naciones estrangeras, segun lo juzgase conveniente. 

Desde el dia que el Congreso abdicó asi ante el gabinete 
Doblado, su presencia era una fórmula; la dictadura quedó 
erigida. 

Oomo muy poco he de volver á hablar de Doblado, diré, 
que desde el momento en que se encargó de la direccion de 
los negocios públicos, tomaron estos un giro muy distinto 
del anterior. 

Se sintió al punto que una mano firme dirigía todo. 
Ese gabinete apresuró la organizacion y el aumento de 

las fuerzas nacionales. 
Decretó que estando la patria en peligro, el erario públi­

co estaba en la bolsa de los particulares, y que no babia pro­
piedad porque todo era de la nacion. 

Sujetó á la prensa, á esa prensa mexicana tan digna y tan 
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entendida, pero que solin, co11 su franquez[I cleruocrática, 
¡ierjuclicar el senicio del Estado, ya haciendo irnpnulcntes 
revelaciones que debian ignorar nuestros enemigos, ya hi­
riendo eri su eutusiasmo interese~ que ern peligroso tocar. 

Dob~'ldo, en fin, fué el autor de la célebre ley tle 25 de 
Enero de 1862 couh·a los traidores. Jamás, como en esta 
vez, ha siclo tan venladero el axioma ele que el estilo es el 
hombre. El alma ele Dob1'ltlo está, vaciada en esa ley. Si 
nuestro papel de historiadores imparciales nos obliga á com­
pararla con la de 3 de Octubre, tenemos que confesar que 
es mas cruel y mas sa.ugni.naria la espedida por el gobierno 
liberal. Eu ella no habia gradaciou ni calificacion en él de­
lito, sino que la infidencia en todos sus graelos, hasta la re-• 
ceptaeion moral de ella y el contacto con ella, estaban con­
minadas con la misma pena. Segun la ley de 25 de Enero, 
lo mismo debia fusilarse á Almoute, que á un S[lcristau que 
repicase celebrando la entrada de los franceses. 

Esa ley tiene una disculpa, que ante toclo estaba la sal­
vacion de nuestra nacionaliclad. 

Y tiene un titulo indisputable de supe1ioridad sobte el 
decreto de Maximiliano de 3 de Octubre; que babia sido 
espedida legalmente por la autoridad legítima u.el 1iais, 
mientras que el clecreto lo daba un usmpador. 

Desesperada era la sitnacion que se confiaba al nuevo 
gabinete. 

Apesar de los frecuentes triunfos ele la República sobre 
los pequeños ejércitos de los reaccionarios, los restos de es­
tos pultllaban por todo el tenitorio mexicano: todos los Es­
tados estaban amagados, y todos los caminos inten1llllpidos. 

Mejía., desde la Sie1Ta, invailia cuanclo se le antojaba la 
capital de Qncrétaro, el camino de México, y 10s Estados 
ele Sa.u Luis y ele Tamaulipas . 

• 
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Lozarla mermleabti desde Gmu.lafajara hasta 'l'epic; Vi­
cario y otros mil eu el Snr. , , Imposible nos seifa formar, 
sin deteuernos tlcm:.1siaclo, la lista ele todos los gefes de g:wi-
llas que infestaban el pais. , 

Doblado se atrajo á muchos de ellos, y continuó sus cou­
ferencias con otros, á fin de ligarlos á la, cansa de ][I nacion 
contra el invasor. 

M(trquez, entretanto, mmula,nelo un ejército numeroso, 
recorría varios lugares del país, escplivamlo todo encuentro 
formal, pero dejamlo nna estela ue sangTe y de lágrimas 
por clomle pasaba. 

• Des1mes de la vuelta á la capital ele los porta-pliegos, Y 
ele su rntorno aJ campo euemigo: tlcs¡mes tle algtmas comu­
nicaciones ·cambiadas cutre nuestro gobierno y )os aliados, 
cuyo contenido conserrn secreto el arel ,i rn, Doblado partió 
para .. Veracruz. . . 

Entónces corri6 t:tmbien el rumor tle que habm ulo al 
campo tle Zuloaga, ¡1resitlentc h·ashum:iúte J.e los conserva­
dores, 1U1 comisionado, rp1e usamlo de las instrucciones t1el 
ministro ele relaciones, ha!Jia logn11lo trastornar los planes 
MI directorio, y sembrar la di,ision enh·e los Tebeldes. 

Doblaüo y los c01nisarios extmngeros se entcmlieron al 
momento, menos Saligny. Esto era preciso: :si el ministro 
mexicano hubiem potlitlo ofrecer algo mas de lo que impor­
taría la recompensa que prometía al ministro francés en su 
carta dCl 7 de N onembre de 1862 el heimano de J ecker 
habría siclo posible acaso evitar la guerra. 

• 
Lleguemos á la Soledad, á ese pequeño pueblo de nues­

tra costa oriental, cuyo nombre pesará en la historia de la 
Francia ele una manera mas dolorosa que el de Waterloo. 

Algun dia, cuando sea claclo al pueblo francés pedir cuen-
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tas á su gobierno imperial de lo que han hecho de su hon­
ra, será mas severo al recriminar á N apoleon III por la 
ruptura de los con,enios de la Soledad que por la den">ta 
del 5 de Mayo .• 

Pero no auticipemos los sucesos. Caería yo entónces en 
ese mismo desórden cronológico y en la falta absoluta de 
método que se nota en toda la obra de Rératry. 

México conoce perfectamente la fórmula de los prelimi­
nares de la Soledad. Ese fué el grau triunfo de Doblado. 

Reconocimiento de nuestro gobierno, glorificaciou de 
nuestra bandera izada de nuern en Vei-acruz y en múa, y 
la protesta solemne de que las tres naciones aliadas nada 

1 
atentaban contra la intlependencia y la autonomía tle Mé­
xico: hé aquí las ,aliosas concesiones anancadas por Do­
blado á los comisarios extrangeros. 

Lo que daba en cambio honraba mas aún al país y á su 
representante. 

Se permitia.tn efecto que el ejército aliatlo saliese de la 
zona del ,ómito y ocupase puntos propios para fa sdud del 
soldado, mientras se abrían en Orizaba las conferencias de­
finitivas. Ésto era altamente humanitario. 

Pero se estipuJaba que si se rompian las negociaciones, 
l~s fuerzas de los aliados reh·ocederian á sus antiguas posi­
ciones hasta Paso-Ancho. 

Xo se hubiera alcanzado mas despues ele una victoria, 
aunque lo era el tritmfo del. buen derecho, ayudado ele Ias 
altas dotes ele nuestro representante. 

Saligny firmó esos preliminares ele la Soledad, fechados 
el 19 de Febrero ele 1862. • 

La ~epública turn un momento ele calma, porque tocios 
los ámmos estaban agitados en espera de la crísis promeLi-
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da, y el anuncio de los tratados fué recibido con verdadero 

y público entusiasmo. . . . 
Es que el pa!s cleseaba la paz para consohclar sus mstttu-

ciones y afirmar su autonom!a. . . 
Solo el partido conservador no pudo clISmrnlar el des­

pecho que le causaron esos anuncios de u~ tr~tado que afir­
maba mas la autoridad del gobierno constituc10nal. No era 
eso lo que aguardaba del ejército estrangero que á costa de 
su honra habian llamado á su patria. 

Doblado tornó á la capital y las cosas tomaron su est~o 
nonnal. En cumplimiento de lo estipulado, las tropas alia­
das ocuparon las localidades que se designaron fuera de la • 
zona de la fiebre de la costa. 

Pero en Europa no tuvo ni eco esa noticia. 
La Inglatena aprobó los tratados de la Solecla~, Y lord 

Russell fué enteramente lógico en su conducta postenor, has­
ta que mas tarde, al saber las intenciones verdaderas de la 
Francia, dijo que no se opondriaalestablec~iento de lamo­
narquía en México, siempre que no fuera 1m~uesta por la 
fuerza sino el resultado del sufragio libre y umversal. 

Es;aña, con ligeras recrimiuaciones, tambien aprobó los 
actos ele sus representantes. 

Pero Francia solidaria ya y enteramente complicada en 
' -el plan revolucionario de .<\.!monte y eu el ~equeno_ ~ego-

cio ele Saligny y J ecker, rechazó estos prelinunares diciendo 
que eran contrarios á su dignidad. • . . 

y sin embargo J urien ele la Granera no se hab1a sepa­
raclo un plmto de las instrucciones que recibió de Thouveuel 
al partir para la espedicion . 

y sin embargo el juicio ulterior del mn_mlo entero ha 
,indicado la conducta del admirante condenando con una 
eterna reprobacion los actos del gobierno imperial. 

Pero la Francia necesitaba que le desocupara Juarezel 
puesto para colocar á su canclidato. · 

• 
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Retiró á J mien de l.i Grn,·i,'rn y tünc,·ctó todos los p,,. 
deres en Saliguy. 

Lorencéz llegó con rcfnerz/Js; el buque que lo traia, segun 
afirmacion tlel ministro fran<',:,, esperó en el puerto cuatro 
dins agmmlan,lo IÍ J.lmonte por ónlen cspresa tle Xapolt'Ou 
III. 

El 1° de irarzo llégaron :í Ver1cruz .\!monte, Haro y 
Tamariz, y alirautla. 

Inmediatamuite quiso el primu'<> plnntear su et1'mo sue­
üo, prnelamámlose gefo supn·mo r!r la nauion, {, intentó se­
ducir ú los gefo8 ,nes.wrnos ,,11,• maridaban la rnnguardia 
del ejército nacional. 

Pero el ,\jército ,le Orkut;• efa muy ,ligno para asociarse á 
la empresa Almont,·, y el valkut,3 fri:-rfa wreló (¡ s•1 gohier­
no lo que se fraguaba. 

Dob!a,lo sr dirigió entonc~s i.Í h,, comis?.l'Íos con fecha 3 
tle ,\br'I ,Je 18H2, pitliemlo 11ue .\lmonte y sucios fncsru 
reembar.:.1dos, y cnvia,lns fuera de la República. 

E.,k inddenrc !Jizo cs,:,lhr !a r;ina. 

Aqnella liga europea for1mvla por la cuczrla de intereses 
~an opuestos, aquella cou.c·1chm ,n la c•ml se habian a;:;lo­
me11ido tantos comhustilílc11, , º"" '.erniaó con sr,Jo lr pre­
sc11ci~ flp Almoutr. 

Ese liombrc era fuuu;to p~:.-, c.:anto toraba. 
Los comisarios in_gl,;~ 'i es,,aiiol, opinaron por la cspulsiou 

de Almonte, Sali1,'l1J cubrió al traidor wn el palJdlon 
francés. 

Y Brilfault, el oposieiouista ven,lido ¡ti poder, el eterno 
calumniador de l\Iéxieo, cuando I!abló en la cámara del ne­
gocio Almonte, espuso el hecho{¡ la represeutacion francesa, 
clicienclo que la Francia no podia faltm· á sus tradiciones de 
grancleza negando su amparo{¡ un proscrito, y entregámlolo 
á su enemigo. 

Me !Je propuesto ser enternmeute imparcial e'n esta his-
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tmfa y uo quiero levantar las ceuizai! 1¡uc cubren lo, justos 
reucorés clel past1tlo. Por eso no recuerdo qnc una vez el 
gobierno francés tlel primer Bonapmte invatli~ un tcrritorii'. 
estraí10 y allí capturó á un proscrito de estirpe rc'.11, Y a 
me,lia noche lo fusiló en nu sitio real, ponientlo una Imterna 
cucemlitla en el pecho tlel prisionero pam 1111c ptl(liera ha­
cer puntería el peloton que lo ejecutaba. 

Tampoco quiero recordar que el segurnlo Bonapa1tc, e 
artual, exigió {¡ la Suiza y á la Ilélgica, ¡¡ne es¡mhasen el e 
su rnelo á los proscritos tlel 2 de Dicicmhrc. 

Xmwa olrido que los pueblos no sou responsables sil'IH• 

pre tle los crímene~ de ;;us gohicnws. 
y me !'mito á rectiiicar !& mentira que Billault osó 

,citir en 1Jl cuerpo legislativo, cnanclo ,lijo que d gobiCTH() 
mcx'cano pctlia que le onti·e;;8sen .í Almoutr r cómplice~. 
Lo 111w ,e quería era 11ue sa'ieran del 1mfs. 

• 

La sit. :.,tcion que guanlaban entw ,i los comisario, fP 

tan forn,b y tan tirnute, que cornpr~uclieron no 1,01li~ prr­
rog,w¡r mas. 

El tli~. !) tle Abril se reunieron cu Ori7.aba. 
Todo el país conoce la acta tlc esa renniou motirnrl1. apa­

rente.mente parn tliscutir la nota de Dobfado en la que pe­
día la cspulsion tle ,\Jmoute. 

Pero el verclatlero móvil para nadie es ya un Reei-cto. 
No puedo no debo pues, detenerme ac1ui mas. 
Prim tan' caballero y tau digno como siempre, defenili6 

' ' ' el buen derecho ele :México, y mauturn muy alta la cl1gn1-
clad de su uacion. Con esta conclucta, el general espaiiol 
cegó la laguna de ódios que separaba antes nuestra patria 
de la suya: México siempre recordará cou gratitud el nom­
bre ele Prim. .. 
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Los comisarios del gobierno británico tambien se coloca­
ron al lado de la República defendiendo la justicia con toda 
la lealtad inglesa. 

Los comisarios franceses, por el contrario, apresuraron 
el rompimiento, siguiendo en esto las intenciones secretas 
de su gobien:o. 

Sa!igny remató su obra de iniquidad diciendo que su fir­
ma, puesta al calce de los tratados de la Soledad, valia me­
nos que el papel en que estaba escrita. El hombre se juzgó 
á sí mismo ........... . 

Pasemos adelante, que el espacio se nos estrecha. 
Prim reembarcó sus tropas: los marinos ingleses tambien 

se hicieron á la ma,r. • 

_La triple alianza había concltúdo, siendo este el primer 
trmufo moml obtenido por la República. 

México y Francia quedaban frente á frente. 
Lorencez,. que habia traído' tres mil quinientos hombres 

ele refuerzo, comenzó las operaciones inmediatamente. 
En los convenios de la Soledad se habia estipulado que 

en caso de que se rompieran los preliminares, el ejército 
retrocecleria hasta Paso-Ancho, punto de su partida, repa_ 
sando las posiciones del Chiquih1úte. 

El ejército francés faltó á lo prometido, con un fütil pre­
testo que hoy está ya perfectamente desmentido. 

~ero acaso se me crea parcial. Pam juzgar este hecho, 
rep1_tamos las palabras de Kératry; el confidente de Bazaine, 
el digno oficial francos, dice así: 

-"Un pueblo civilizado· (la Francia) que se j~ctaba de 
llevar á una naciou casi bárbara el respeto clel derecho y 
de los compromisos ·contraiclos, comenzaba por hollar con 
los piés una promesa sole1I1I1e. Esto fué una doble falta. 
Además de que disminuyó el prestigio de nuestra füerza, 
éramos los primeros que abríamos la puerta á la traicion." 

tEs recusable este juicio! 
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El ejército francés avanzaba rápidamente: entre sus ba­
gajes iban Saligny, Almoute y demás misioneros de la mo­
narquía. 

La República lanzó un grito de angustia. 
El ejército fráncés era corto respectivamente á la poten­

cia de su nacion: pero era superior á lo que podia oponerle 
México. 

Además, no era el presente lo que aterraba á Juarez, si­
no el porvenir. La Francia podía poner en México el nú­
mero ele fuerzas que necesitara para realizar su invasion. 

La Patria en tanto, minada por la traicion y debilitada 
por la guerra civil, no tenia fé en la victoria: solo le queda­
ba morir con honra. 

Ese particlo fué el que tomó. 
El primer encuentro tuvo lugar en las Cumbres de Acult-

zingó. 
Zaragoza venia retirámlose desde Orizaba. 
El ejército francés seguía adelante. 
Zaragoza quiso probar la moral ele sus tropas, opone,r al­

gun obstáculo á los invasores y causarles pérdidas. Escojió 
su campo é hizo alto. 

La perspectiva era admirable, digna ele la lucha épica 
que se preparaba. 

Allí 1~ alfa mesa de la República se corta rápidamente 
á pico. Las rocas ceñidas por su magestuosa corona cie pi­
nos y encinos están cubiertas de nubes. 

De allí desciende la montaña hasta el abismo, vestida 
por la vegetacion de todos los climas. 

A sus piés está tendido el valle tapizado de flores, de ca­
ña y de cafetales. Es la tierra--caliente con su suelo tan 
fértil, con su aire lleno de luz, ele pe1fumes y ele mariposas. 

Pero lo admirable son aquellas rocas titánicas que for­
man las Cumbres. 

El camino sube en espiral sobre el cc;,stado de la monta-
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íía, por UfüL séric de rampas tocándose en sus estremos su­
periores. 

Allí tuvo lugar el primer encuentro. 
Arteaga iba al frente de sn pequeña colmnna. El ejérci­

to de Oriente se lmbia fraccionado uespues de los prelimi­
nares, y solo que1faban dos mil hombres frente á Orizaba­

El clloque fné espantoso, y h avanzaua francesa tuvo 
que retirarse des¡mes de su pl'imer impulso: Lorenccz hizo 
avanzar st1s batallones, y el combate ,e hizo geucml. 

El ejército francés tmia el orgullo de su justa reputaciou 
militar: el ejército mexicano teuü1 la justa ira que le causa­
ba mirar tan injustamente agredida su patrüt. 

Una nube de humo envolvió á los combatientes, rasgán­
dose con los incesantes disparos ele! caiion. 

Repentinamente enmeclio ele ac1uel torbellino de fnego y 
metralfa, cayó !Jerido el general Artcaga. 

Entónces comenzó la i·etiraclrt ele las fuerzas mexicanas, 
paso á paso, y sin ser molesfadas por el enemigo. 

Zaragoza concentró sus fuerzas en Plleb!a; los franceses 
casi inmediatamente se presentaron frente á esta ciudau. 

El día 5 de Mayo de 1862, los primeros soldados Lle! 
mumlo fueron derrohtdo.s por los me,,Jeanos, inferiores eu 
nítmero, en táctica y en estrategia, eu el fuerte de Guacla­
lupe y eu tocios los ¡mntos ele la ciudacl que íntentarou to­
mar por asalto. 

Zaragoza se hizo inmortal en ese dia, vindicando tí su 
patria de tanto insulto como se le había inferido. El gobier­
no imperial llevó una leccion muy dura. 

Rabia yo olvidado intencionalmente al partido interven­
cionista. 

Hasta la ruptura de los convenios de la Soleclad, los con­
servadores que no veian claro en aquella situacion tan anó­
mala, temían ligarse en una empresa incierta. 

Esto hacia que solo los que poseían el secreto de la Fran-
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cia, se agrnparau en tomo ele Almoute. La füccion monar­
quista era, pues, tan pequefü,, que se perc1ia entre tanto 
acontecimiento tan ¡,,rave, y que tanto agitaban el interés 
público. 

Retrocedamos un poco. 
Loreucez no queria, al recibir el mando tlel cuerpo espe­

üiciouario, retroceder hasta Paso-Ancho en cumplimiento 
de Jo estip11laclo eu la Soledad. 

y no retrocedió: aJ contrario, avanzó sobre Orizaba, pre­
testando que los mexica.nos intentaban asesinar á los fran­
ceses enfermos qlle habia en el hospital ele la ciudad. 

Documentos llenos ele autenticidad, y publicaclos poste­
riormente, desmienten esa calumnia: sobre todo, la nota de 
J\I. Colsou, cirujano ,en gefe ele! ejército especlicionario, cli­
rigida al geueral Zaragoza, desmiente el aserto ele Lo­
reucez. 

Sea lo q ne fuere, el general francés, violauclo lo pactaclo, 
asaltó á, Orizaba, y la ocupó el dia 20 de Abril ele 1862. 

Esa misma mañana, los interveuciouistas improvisaron 
un pronunciamiento, levantando nna aDta, en la cual pro­
clamaban á Almonte Gefe ~1ip,rmno de la na.cion. 

Como mas tarde el mismo general francés, por órden ele 
su emperador, tomó á Almonte ele! cuello y lo arrojó ele! 
puesto imaginario en que soñaba estar, no tengo porque 
detenerme en detallar los episodios de ese gobierno efíme­
ro, que mas parece el estravio ele un loco, que el golpe de 
mano de un ambicioso audaz. 

Algunos años clespues, el mismo Almonte, cuando en una 
tertulia del palacio hacia mension de este hecho, lo relata• 
ba de esta manera:-"Cuamlo me ech11rou á patadas los 
franceses._ . .. _,, Y al clecir esto sonreía, y no se notaba 
que subiera por su rostro la ola ele la vergüenza. 

Pero el prommciamíento de Almonte ¡,roclujo a]gnn eles­
concierto en las filas ele los reaccionarios, porque heria las 

• 
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ambiciones ele los gefes, ele Znloaga sobre todo, que aun se 
denominaba presidente ele la República. 

Doblado era muy hábil para no esplotar esta di vision: 
así es que la fomentó enviauclo al campo de Márquez un 
agente que poseia toda su confianza. Al mismo tiempo hi­
zo que la caballería nacional se aglomerase cerca del lugar 
que ocupaban las fuerzas reaccionarías. 

Gracias á este cloble plan, no se reunieron los traidores 
á los franceRes, apesar de que Almonte llamaba con ansia á 
Márquez, y Miranda escribia con igual objeto á Cobos des­
de San Diego de los Álamos el mismo clia 5 de Mayo. 

Recorrido así ese periodo histórico que habia suprimido, 
puesto que he llegado aJ punto de interseccion, continuaré 
mi relato. 

Despues de su derrota, Lorencez retrocedió hasta Ori­
zaba. 

Antes ele seguir adelante detengámonos un momento á 
contestará Kératry, que al hablar del negooio ilel 5 <le Ma­
yo, como decía el lenguaje oficial, hace a.preciaciones muy 
injustas acerca de México. 

Segun el escritor francés, el cuerpo dé ejército que man­
daba Lorencez se cubrió de gloria en esa retirada. 

Cada quien entiende la glmia á su manera. 

Es notorio que con un ónlen y una disciplina admirables 
efectuó el cuerpo espedicionario su movimiento retrógrado. 
Pero Kératry exagera el número ele fuerzas mexicanas que 
habian obtenido aquel glorioso triunfo. 

Aunque se sorprenda dolorosamente el autor, debemos 
asegurarle que las tropas que mandaba Zm agoza eran in­
feriores en número á las qne atacaron P.JJ Puebla. 

Acaso el histor~dor de Bazaine tenga razon en tttrilluir 
aquella derrota á la imprevision del gobirmo imperial, que 

• 
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creyó que operaba en China, y; á la supina ignoranria ele Sa­
ligny que dirigía casi la espedicion; influido por los infor­
mes de los emigraelos mexicanos que venían entre los equi­
pajes ele! ejército francés, y arrastrarlo por su interes y su 
odio. 

Sin duda que tambien tiene justicia en reprochar á los 
suyos el que se hubieran ligado á Márquez, el que babia 
robado la caja de la legacion inglesa, el que babia fusilado 
á los méclicos en Tacubaya, y el qne babia llamado á los 
estrangeros á su país, precediendo á la bandera francesa la 
bandera de ese hombre que tiene "apetito ele verdugo," dice 
Kératry. Pero este historiador olvida qne en la derrota 
del 5 de Mayo a,un no sé habia efectuado la reunion de los 
traidores y el extrangero. 

Kératry es altamente injusto cuando dice que México es 
uu. país malclito, adonde la palabra p<itria no encuentra eco. 

Esa apasionada inculpaciou hecha junto á la conmemo­
racion del glorioso triunfo de Puebla, cuantlo un puñado de 
mexicanos, mal armaclos y casi desnudos, habían aiTancado 
la victoria á los soldados de Magenta y Solferino, está res­
pirando la pasion del despecho y es inadmisible. 

.Allí mismo, dice el autor, que el mé1ito de los liberales 
fieles á la Constitucion y del presidente J uarez, es el de no 
haber Emtregado su patria al estrangero. Esta confesion 
habla muy alto y es muy justa; pero incompleta. 

Kératry debe atender á que el país entero, menos un pu­
ñado de hombres, se pusieron al lado de los liberales, pues 
sin esto, el gobierno de la República hubiera sido impotente 
para contener la invasion de una nacion poderosa, en con­
sorcio c0u la traicion que les abria las puertas de la patria. 

Si los pueblos fueran siempre responsables de las abeJTa­
ciones de sus gobernantes, cuanta inculpadon pudiera ha­
cérse á la Francia al recoJTer las páginas sangrientas de su 
historia! Y sin embargo, en México se estima altamente 

• 
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á esa Fmnci:1 tan genernsa y tan inteligente, cuyo nombre 
se tomó para traemos una guerra <le cinco aiios. Un escri­
tor tan imparcial alguna,; veces y tau ilustrado como Kéra­
try, debi¡i suprimir frases como estns que mas bien lastiman 
el buen nombre de quien las ,icrte. 

Rectificado este insulto, quo tanto hrria la honra ele la 
nacion, seguiré tan penosa tare~. 

La intriga comenzó á agitarse Du el campo fi-anc(•s e¡,ii­
mulaela poi' Almoutc y socios. 

Se creyó que el oro ¡,odia hacer lo que no habían alcan­
zado las al.'mas, y bajo tau enóuea creencia se imitó {t Ne­
grete y á O'Horau /i que clcfecciouaran. Ti:tboada, que fué 
el órgano de esta intriga, recibió mia repulsa enérgica ele 
los dos gefes del ejército nacional. 

Cuatro meses duró aquella situacion. 
En su tmscurso pasaron hechos notables que ligeramente 

mencionaré, porque la uatlll'aleza de este trabajo no me 
pe11nite estcnclerme demasiado. 

Márqucz, despues de haber d~miuado con mucha fatiga 
la dhisiou qtie reinaba en su campo, puelo al fin obedecer 
la órden de Almonte, y se p1150 eu marcha para ir á unirse 
al inYasor. 

Pero en Barranca Seca encontró un obstáculo insupera­
ble. Alli habia una fuerza mexicana que lo batió, y qne Jo 
hubiera denotado completamente haciénelolo p1isiouero, si 
no hubiera ido á salvarlo el !)!) de línea. 

AJ fin los reaccionarios pudieron llegar /i Orizal)a á repo­
nerse de tau larga y tan desgraciada cam pafia. 

Entretanto la República se ponía en pié de gue1ra y todos 
los Estados emiabau StlS contingentes al teatro ele los su­
cesos. 

l 
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Gouzalez O1tcga conducia los del Estado ele Zacatecas 
y algunos otros hasta completar _seis mil hombres. 

Entonces comprendió Zaragoza que debia tomat la ini­
ciativa, y ayauzó sobre Orizaba intimando rendicion á la 
plaza el dia 11 de Junio de 1862. 

El gefe francés contestó· que solo el comisario francés, es 
decir, Saliguy, tenia poderes para entrar en convenios. 
Zaragoza jamás se hubiera permitido tratar con ese hom­
bre. 

Tenia o! héroe mexicano su plan de campaña. 
Segun la combina-Oion, el ejército de Oriente clebia apode­

rarse del Ingenio, mientras el cuerpo de ejército de Gouzalez 
Ortega se apoderaba del cerro del Borrego, que era la llave 
de la eiudacl. 

Gouzalez O1tega, caminanelo sin cesar con su dhision por 
lugares adonde jamás sehabia posado la planta del hombre, 
desmontanelo y haciendo marchar sus piezas á brazos ele sus 
soldados, no pudo llegar al punto que se le habia designado 
sino muy tarde. 

El ataque se difirió para el dia 14. 

Pero en la madrugada fué sorprendido Gouzalez Ortega 
por el enemigo. Los soldados mexicanos dormían, rendi¡]os 
despues de una jomaela de muchos dias, durante la cual ca­
minaban incesantemente. 

En medio ele la oscm'idad se trabó aquel combate horri­
ble, espantoso, en el cual se ignoraba á quien se heria. La 
camiceria fué espantosa. 

Apenas lució el alba, pudo retirarse Gonzalez Ortega con 
sus fuerzas á J esus Jlfaría. Todos los gefes y oficiales que 
habiau escapado de la muerte, estaban heridos: se habian 
perdido tres piezas de montaiia. Pero la mayor parte ele 
di\ision se salvó, y solo fué de sentirse que hubiera fraca­
zado un plan que hubiera concluido con los franceses. 

Entonces creyeron estos que podían batir á Zaragoza, 
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